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T res  siglos lie dominación, y  tina do 
ininacion com o la que los espaBoles c- 
jercieran en nuesUo pais, quitándoles á 
ios hab.tnntcs su religión y  demás eos* 
lumbres, no se sacuden con facilidad. 
Si los que nos dominaron hubiesen si­
do tan civilizados ó tolerantes com o los 
que por siete centurias los dominaron á 
ellos, el pueblo a quien nos dirigimea 
habría modificado sus costumbres y  a - 
¿razado h  religioo del Crucificado, si 
como maqdó el Salvador la hubiesen 
presentado^ esto es, sin bayonetas ni 
Inquisición, ambas cosas contrarias á 
los principios humanitarios que la cons- 
li uj-en: mas como esto habría engen ­
drado en los pueblos la moral y el des­
arrollo da las facultades intelectuales 
por io que dpsobedecerian un poderes- 
irafio, su objeto principal fué embrute­
cer al pueblo para poderlo dominar y 
esquilmar al mismo tiempo.* para el efec­
to sistemaron la educación pésima que 
hasta ¡a fecha tenemos, hermanando el 
trono con el altar desde las primeras 
impresiones que el hombre recibe, has- 
va la educación profesional; por esto es

que cuando un médico ó abogado salen 
del colegio, no solo necesitan formarse 
después de haber gastado diez ó  doce 
años inútilmente, sino que tienen que 
comenzar por romper la multitud de te- 
lara las con que los envuelven en el co- 

I legio, á  que los teólogos llaman princi­
pios.

Con esta clase ue hombres, estúpi­
dos los mas por >u educación fanática, 
ignorantes los otros con la presunción 
de sábiot y  muy pocos instruidos por 
e l tem or del tribunal de la  fé, se hizo la 
independencia: natural era que impera­
sen estas ideas, y  que sin embargo de 
los asiduos trabajos de los hombres de 
buena intención, no se lograse dar al 
pueblo unas instituciones verdaderamen­
te democráticas desde su principio; y 
una constitución republicana por sar­
casmo, sirviese de paliativo á un pue­
blo que deseaba ser libre. N o  con ’en- 
tos con esta oonsticucion, quisieron ha­
cernos retrogradar mas, y  de aquí las 
siete leyes y las bases orgánicas.

Nuestro pueblo en su mayaría, es un 
niño en política, porque los periódicos 
solo ios leen las clases acom odada,, y  
□no qae otro de la clase media ^ e  se 
los proporcionan en los cafés; mas el 
pueblo que trabaja, arrastra las cade­
nas de la preocupación y  la Opresión, 
olvidándose hasta del derecho de que­
jarse, y  solo cinviando de amos en las
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revueltas políticas del país. Un perió' 
<fico por la baratura de él, es el que ha 
comenzado á  dar algunas nociones en 
política á la clase pobre, mas ¿cuáles 
son estas nociones? Las de! trono y  el 
altar, las del fanatismo y  preocupación, 
las que remachen sus grillos y les ha. 
gan aborrecer las instituciones dem o­
cráticas que les proporcionen los m e­
dios de desarrollar sus facultades inte- 
lectuales, único medio de aliviarse és­
ta clase, las que le entorpecen el me­
dio de multiplicar sus producciones con 
la economía de traaajo; y en fin, la que 
les conserve en el fatal estado á que 
los redujeron los hijos de Corles, por 
que con estas ideas tenemos libertad 
por hurla, república por anonialia.

Kn nuestro pequeño periódico com- 
batirémos los vicios que hemos enume­
rado: coinbatirémos con razones los pe­
riódicos que los sostienen, particular 
mente el Omnibus que circula entre la 
clase proletaria para quien oscribimo*,
V "fíendrém os las instituciones libera- 
• - ; ioralislas, con las siguientes re - 
form n.

Tolerancia de cultos.
Instiitcion de fueros.
Educación libre.
Protección á la colonización.
Integridad del territorio de la repú­

blica.
Consideración y  protección al traba­

jo, como única fuente en la riqueza pú 
blica.

Si nuestras producciones k s  conside­
ran fuertes nuestros adversarios en po- 
líticíi, les advertiremos que pasaron los 
tiempos d e ^  Maiinche en que les ti­
raban con tamales en cambio de vala- 
zos: ahora conocemos las armas todas. 
S i por esto nos regalan, como de cos­
tumbre lo tienen, con el nombre de he- 
reges, impíos, socialistas ó comunistas, 
desde ahoía les confesamos ser cris­

tianos. no hipócritas, y que en conse­
cuencia nada tememos al emprender un 
trabajo en beneficio de nuestros seme­
jantes, sil) mas objeto que el que no los 
sigan embabucando los que se mantie­
nen con el sudor del trabajador, m er­
ced á el sistema de estorsiones que so ­
portan por su ignorancia.— L  R R .

Por ahora se publicará el Guayin del 
tamaño de este primer número, v  se 
dará á un octnvo el ejemplar, un real 
la docena y un peso el ciento: si nues­
tros coiWudadanos nos favorecen, se 
doblará el tamaño y  se le harán 'as 
mejoras posibles según vayan aumen*- 
tando las suscriciones.

Se publicará, sin interrupción niugu. 
na, los M iércoles y  Sábados después se­
rá diario.

Los de fuera de la capital, pueden 
entenderse con sus corresponsales, ú 
los que se les dará, é mas de lo barato 
de un peso el ciento, la franqueatura 
por un real cada ciento, por cuen’ a de 
la administración de este periódico.

Se espende en el despacho de esta 
imprenta, y  en las ala-eiias de libros 
de ios S re«. Castro, .limenez y  L a -  
Torres, en la alacena de Kbros del Sr. 
Sánchez esquina de la calle del Refu. 
gio, y  en e l almacén de libres del Sr. 
Blanquet, calle del Coliseo i üm. 1.

___________ . ^
IN T E R IO R .

G V A D A L U a RA.
Dos son los motivos por los cuales 

los hombres se determinan lanzarse en 
una revolacion, en la que espone lo mas 
precioso que puede haber para todo 
ser animado, como es la vida, ó  los bas­
tardos intereses de lucrar en una colo­
cación de que los ha lanzado la opinión 
pública por su ineptitud yecbard ia , co­
mo sucede con los mas de los soldados 
del e.stinguid* ejército, y  muchos que
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